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No murió 
en vano

Tuvo la bondad de Todo lo humil­
de. De todo lo sencillo! Así: humilde 
y sencillo como fue su vida, pero 
con el calor amoroso que puso la 
vieja en aquel beso que nos dio en 
la frente “ cuando pasamos a segun­
do año” , fue el homenaje que le 
tributó el otro día un grupo de sus 
amigos al Hugo Vera. A  ‘‘La Gati- 
ta” , el canilla de Palermo al que 
seguimos viendo con los ojos del 
alma, cada vez que pasamos por 
esa esquina de Maldonado y Méda­
nos, donde, vendiendo diarios, supo 
hacerse un personaje digno del res­
peto y de la estimación de todo el 
mundo. Hizo un mes, el pasado 
miércoles, de aquel funesto domingo 
en que ‘‘La Gatita” Vera resultara 
alevosamente ultimado. En ese atar­
decer, uno de los tantos ocasos que 
nos siguen haciendo añorar la sim­
patía de su sonrisa y de su decir 
respetuoso, en aquel bar en cuya 
puerta ‘‘La Gatita” voceaba sus dia­
rios, ese grupo de amigos de que 
hablamos, descubrió un gran retrato 
del muchacho inolvidable.

Y  allí, con esa elocuencia que 
inspira lo que de verdad sentimos, 
don Rogelio Martinelli, Carlos Mera 
y Francisco Castro, este último por 
el gremio de vendedores de diarios, 
dijeron cuánto se siente la pérdida 
de “La Gatita” , por todo lo que 
había sabido hacerse querer a tra­
vés de su breve existencia.

No ha vivido en vano, pues, Hugo 
Vera. Sigue existiendo en el corazón 
de todos los que lo conocimos.

Dr. Julio Ma. de Piarte
Defensas penales 
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¡ \ se hace 
justicia !

La pasada semana, "AL ROJO VIVO" se ocupó 
de la apremiante situación económica por la que 
están atravesando la viuda y los hijos del abne-ado 
funcionario policial Juan Carlos Carcabelo. muerto 
trágicamente en el cumplimiento de su deber. Afor­
tunadamente. aquel clamor de la desdichada mujer, 
del cual nos hicimos eco, encontró rápida repercusión 
en las esferas a las cuales iba dirigido.

En efecto; la propia viuda de Carcabelo nos ha 
comunicado que la Jefatura de Policía se ha puesto 
en contacto con ella a fin de finalizar los iránvtes 
relativos al otorgamiento del trabajo a que ella t eñe 
derecho. Nos resulta halagüeño y confortante, haber 
contribuido, desde nuestra esfera, a ese acto de justi­
cia. Pero, además, nos hemos enterado de otros hechos 
que enaltecen ese sentido de humana solidaridad al 
cual nunca ha sido ajeno nuestro pueblo.
ESPONTANEA V EJEMPLAR COOPERACION

Nos estamos refiriendo, al escribir lo que antece­
de a la ejemplar actitud de los funcionarios del Min s- 
leiio del Inferior, para con la viuda y los hijos del 
heroico policía. No interesa de quién fue la iniciativa. 
Lo cierto es que, en el hall de la rede de ese Minis­
terio, se h» colocado una alcancía a fin de. que, t?nto 
los funcionarios como los ajenos que lo deseen, depo­
siten en ella sus contribuciones para hacer má- lleva­
dera la sitiuación de los deudos de Carcabelo. Por 
otra parle, los empleados policiales han organizado 
entre ellos una tómbola, cuyo producido, que ha sido 
hasta ahora de veinte mil pesos, se le ha ido entre­
gando a la viuda de Carcabelo. Por otra parle, se da 
como sobreentendido, que el ganador en ese sorteo, ha 
de destinar su ganancia, o parle de ella, a la que fuera 
abnegada compañera del amigo desaparecido. Se prevé 
que el producido alcance a los setenta mil pe~os. de 
los cuales veintidós mil se le han adelantado a la 
beneficiaría.

Son gestos simples. No están rodeados de la p-o- 
sopopeya que buscan quienes usan de la filantropía 
con la finalidad de hacerse una fama. Pero «. través 
de ellos se revela ese sentido de altruismo que siempre 
caracterizó a nuestro pueblo. Y que nos hace sentí nos 
orgullosos de ser uruguayos .

Vivimos en un clima de tensión. Es evidente 
j  rregua de estas últimas semanas no es real1, 
10 es sana, no es verdadera. Está impuesta por 

medidas coercitivas que el Gobierno no suaviza 
Una "paz" era necesaria; los meses de agesto 
y setiembre fueron críticos y se estaba creando 
un clima que nos llevaba al caos. De los tumul­
tos de esos meses surgieron enfrentamientos de 
obreros y estudiantes con la policía con la secue­
la dolorosa de muertos y heridos.

Hubo una larga paralización de late activi­
dades estudiantiles; ha habido enfrentamientos 
con órganos sindicales y de prpfesionales, real­
mente graves. El Parlamento, como tal —poder 
constructor de leyes— ha quedado anulado. Se 
gobierna por decreto.

La "congelación" —la famosa congelación- 
enfrió realmente la situación económica del pue­
blo. Pero, justamente, en un momento en que 
¡a gente que vive de su trabajo había llegado 
a una situación de déficit que la empobrece, 
material y espirítualmente.

• El Gobierno estaba obligado a buscar una 
salida y la encontró. Pero si algún resultado 
positivo se obtuvo, evidentemente, fue el de 
frenar un impulso a la violencia y el desorden 
que era evidente. Obtenido el resultado,' éste 
tiene un valor efímero. No ha desaparecido nin­
guna de ias razones de fondo que crearon el 
clima desquiciante. La real y verdadera pacifica­
ción de los espíritus, sobrevendrá con soluciones 
de justicia. Con la erradicación de los "trust", 
de los políticos venales; cor. e! castigo o la es­
peculación y el agio; con valentía para enfrentar 
'os dictac , del imperialismo económico y poll­
ero que se nos quiere imponer desde afuera.

A. GARCIA PINTOS
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mas, en la sentencia se contempla 
una sanción a ios armadores por 
una serie de deficiencias que, según 
se estima, fueron las causantes de 
trágico siniestro, e. incluso, dq les 
demoras en que se incurrió en 1 as 
maniobras del salvataje.

La justicia argentina, acaba de 
dictar un fallo de indemnización 
por la suma de diez millones de pe- 
.os argentinos en favor de la señora 
Gmma Agustina Garayalde de Bon 
neearrére, viuda del eminente médi ­
co compatriota Emilio Bonnecarrére, 
perecido en el incendio y naufragio 
del buque fluvial “Ciudad de Asun- 
úón”, acaecido el 11 de julio de 
1963. La compañía armadora del bu­
que, había apelado, en última ins­
tancia. El fallo dictado por la Cá­
mara Federal. La apelación fue de­
sechada, y se confirmó en todas sus 
partes, la sentencia primaria.

“ El propio fiscal no sha dicho que 
os ésta una indemnización inusual, 
pero que correspondía plenamente” , 
nos dijo un familiar del Dr. Bonne­
carrére. “Mucho más que inusual 
— nos expresó por su parte .un dis­
tinguido jurisconsulto compatriota— ; 
tengo entendido que es ésta la pri­
mera indemnización por un monto 
ian elevado, que se dicta en la his­
toria de la jurisprudencia riopla- 
t.ense” .

La señora de Bonnecarrére, reci­
birá de la empresa armadora de) 
“ Ciudad de Asunción” , al cambio 
..rt’.ial, cerca de ocho millones de

WAGA u n a  v i d a ?
La empresa armauom Utl 1 .til» 

dad de Asunción", ha debido r . r . r  
ya, varias indemnizaciones, por un 
monto bastante menor al estableci­
do en el.fallo dictado a favor de la 
viuda del Dr. Bonnecarrére. Se ha 
tenido en cuenta, en este caso, apar­
te del daño moral sufrido por la de­
mandante, una estimación global de 
los ingresos que hubiera debido per­
cibí» el Dr. Bonnecarrére — médico 
de una actividad fecunda, vasta y 
Utilísima para la sociedad— , en el 
jercicio de su profesión. Ade­

So habria probado, también, que 
I capitán del buque estaría bebido 

en el momento de producirse la tra­
gedia. Pero, además, es de toda evi­
dencia que el “ Ciudad de Asunción” , 
buque de río, vetusto ya, iba sobre­
cargado cuando inexplicablemente 
se apartó del veril del Canal del 
indio, que era su ruta normal y fue 
a encallar en un fondo rocoso, lo 
cual provocó una sacudida, que dio 
lugar a una explosión en los sobre- 
saturadas calderas, y a un posterior 
incendio. Hubo entonces ineptitud 
y negligencia, según lo ha compro­
bado la Justicia argentina, en el 
personal de la nave, tanto para au­
xiliar a los pasajeros, como para 
emitir los urgentes llamados de au­
xilio. Hubo víctimas rescatadas del 
naufragio — y entre ellas la propia 
señora Garayalde de Bonnecarrére — 
que hubieron de permanecer más do 
tres horas en las frígidas aguas del 
río, asidas a un débil tablón, hasta 
que llegaron los primeros auxilios 
A  v-uiis'-'r'.iencia de elle, la viuda del 

medico perecido er. el de- 
usiie. sufrió una afección de la 

cual ai-'i r.é ha recuperado Y  
éste es otro d<_ los puntos que se 
tuvo en cuenta al dictar .la senten 
cía de indemnización.. ,

¡Son ocho .millones de pesos uru­
guayos. ¿Pero se paga con eso una 
vida? ;.Y especialmente una vida de­
dicada al - bien como la del doctjji 
Emilio Bonnecarrére?

Esas dos preguntas nos las pued 
• ••test;' h  ’ • * t‘ ci ’ hamaca

m



Mi muchacho no era malo.. 
Ms lo echaron a perder las malas 
compañías, los malos amigotes” , me 
relata entre sollpzos conmovedores, 
en una sala de la seccional 13*, do­
ña Manuela, la desdichada madre de

Ricardo Félix Mun¡/. él rapiñero de 
apenas 17 años que ahora se ha con­
vertido en asesino. “Yo tenía que 
trabajar de sol a sol fuera de casa, 
para ganar con qué criarlo, con qué 
darle de comer.. . Y  no podía vigi­

larlo, no podía saber con quién se 
juntaba... Y  poco a poco, sin que 
yo me diera cuenta, se fue convir­
tiendo en “El Gorila” , el sobrenom­
bre que le pusieron los que lo in­
dujeron a la primera rate.ia, y del 
cual él. mi muchacho, parecía es­
tar orgulloso. Aunque a mi me la­
ce el corazón cada vez que lo 
oia llamar por ese m ote..."

Dona Manuela, la madre de “El 
Gorila", ese adolescente curtido va 
en el delito que en la noche del lu­
nes 4 ultimó de un balazo a la se­
ñora Irene Cassou de Cordones A l­
coba, es una mujer joven todavía, 
pero prematuramente avejentada por 
una vida de trabajos y de privacio­
nes.

“La primera vez que cometió un 
robo y me lo internaron en un al­
bergue, cuando me lo devolvieron, 
más que rri hilo parecía un desco­
nocido. . . En vez de reformarse con 
aquel castigo, lo que hizo fue apren­
der nuevas mañas y malos hábitos...’’

En este momento, cuando grue­
sos ’ áarimones trazan huellas de an­
gustia en el rostro de la sufriente 
muier, el Juez ha terminado de in- 
te-roear al juvenil delincuente. Se 
abre la puerta del desnarho del co­
misario. donde tuvo lu"ar la dili­
gencia. y sale no- ’ Ma Ri"ard0 ■v¿. 
lix. Pasa casi rozando a su madre, 
pero ni siouiera le d'rige una olea­
da. Lleva la vista baia. tratando de 
aoarentsr ve-gilen-a. arrcnentimjen- 
to Pero lo único que revela toda su 
actitud, se me antrüa oue os ’>n ci­
nismo inconsciente. Mient-as é' ca­
mina imoasihle entro dos nn1'oi->s, 
parocer'a noe ol dolor do todos las 
madres nuo h»n snf-ido en ol m in- 
do desde haco voin+o s*«ine d-'cde 
ol d<o en míe amielta Mario »in 
Crucificar a s uhiio rnr ol i'dpltto” 
do defender una doctrina, se des- 
po—coro cr»b"e la infeliz doña M 
miela.. .

COMO FUE FL CRTMFN
El lunes 4. ocurrió el asesinato de 

Irene Cassou de Cordones 
una dama sorialmenle muy estima­
da. miembro d« una familia míe «ro­
zaba del oeneral resmeto y *«*:ma- 
ción tuno de « i «  noUti-os
e-a el señor Raúl Cordones Alcoba, 

miido müti-o a"irri«t». ex­
presidente de la Ca5a de Jubilacio­
nes!.

F.l hecho oresentó. desde un ori- 
rne* momento, matices hondamen­
te misteriosos. La seño-a. a las nue­
ve de amiella noche, habla d“*eui- 
do su automóvil en la calle Mateo 
Vidal, en una cuadra oa'ti-ul»tm*n- 
1- osc” -e para o”e el m,-»cán’co 
Juan Gallo Cetránoolo tratase de 
arreciar un desoerferto en la Tadio 
del vehirulo. Qui«o el destino q”o, 
po- arru-1 lunar oasa«e. armado de 
î na nis*ota eutomáti-a de grueso ca- 
lihre, "El Gorila" Muniz. en n-o- 
tr-ra de consumar una de sus rate­
rías. Ver el auto detenido y ocuoa 
do. fue para él irresistible tenta­
ción Se acerró solanadamante y se 
dirimó a la señora de Cordones Al-. 
cova. Crevó oue estaba sola en el 
au+o. no—eme Gallo Cetránoolo —se 
¡pin éste declara— se hallaba incli­
nado ante el tablero del vehirulo. 
l-a»¡»ndn de localizar el desperfecto 
de la radio.

"jMe da fueoo. señora?", diio el 
cr-iminsl. mientras ex’raía de su cin­
tura la automática. Gallo Cetrángo 
lo. que .es un hombre at’ético, de 
más de uno ochenta de estatura, di-

I



EL ALBERGUE  
ENGENDRO

ce que se percibió inmediatamente 
de las intenciones del ratero, y. al 
incorporarse y ver el arma que es 
gruñía amenazadora mente, q u is o  
arrebatársela. Se produjo, entonces, 
un forcejeo en el que Gallo Cetrán 
golo iba a llevar de seguro la ven­
taja, a causa de su fortaleza física... 
Y entonces el ladronzuelo sorprendi­
do. hizo fuego. La bala le destrozó 
el dedo mayor al mecánico, y, pe­
netrándole por la axila izquierda 
fue a herir de muerte en el corazón 
a la infortunada señora de Cordo­
nes Alcoba.

‘ G ATILLO  CELOSO"
‘‘Yo no quise tirar, ‘ ‘ha dicho con 

trio cinismo el adolescente crimina! 
“Lo que pasa es que el gatillo de la 
pistola, recién aceitada, estaba muy 
celoso... Y  en cuanto ese hombre 
tire apretó la muñeca, yo lo toqué 
sin querer, apenitas, y asi se esca­
pó la bala. . . ”

Es doloroso decirlo, pero cuesta 
mucho creer en esto que afirma Mu- 
niz. La posesión de aquella pistola, 
que había robado días antes, lo ha­
cia sentirse fuerte y valeroso. Y 
aquella noche trágica, armado con 
esa automática, habia salido a bus­
car “puntos” para “hacerles los bol­
sillos” con poco trabajo.

Cenó en una cantina de la Adve­
nida Centenario con dos compinches. 
Oice que lo único que sabe de ellos 
es que uno se Uama Telmo y le di­
cen “ El Porteño” .

UNA PESQUISA EJEMPLAR
Debemos mencionar que. con la 

captura de "El Gorila", se han es­
clarecido una serie de robos en ca­
sas y automóviles ocurridos en los 
últimos meses. Y es de señalar que 
esa eficaz labor represiva obedece a 
una inteligente iniciativa del Comi­
sario Amando Rene Recoba, quien 
organizó un equino especial integra­
do por agentes de seguridad vesti­
dos de oarticular, para reco-rer las 
zonas de la vasta jurisdicción de la 
secdonal, en la que se incluyen va­
rios <-»n*»v»i'ss, Inhsmran ese equipo 
el Ofidal Nilton Gómez: el S«rqen-

• to .Tu-lo González, el Cabo Helve­
cio Acuña, y los agentes ’Walter Pé­
rez. Walter Acosta. Ale’amdro An- 
drado v Luciano Laureiro. Tanto 
como nos olace destacar la eficacia 
de estos funcionarios, nos pesa com­
probé- cuán fB-i’rnent» extravia 
en estos tiempos, la vida de un a_do-

* lescenle como le de Ri-ardo Fé’ix 
Muniz. el tristemente famoso "El 
Gorila".

Los albañiles 
piden justicia

i Les albañiles participantes en el 
paro del viernes en Avda. Italia,
captados por nuestro repórter grá­
fico Aguirre, cuando, pacificamente, 
interrumpían el tránsito en Avenida 

Italia.

Franklin Víctor MACCHi



Los nueve asaltantes, cómplices y encubridores 
procesados: Osvaldo Duley Verdi Barrios, Ismael 
Mil’ares Correa, Esteban Luis Alberto Acosta Denis, 
Edgardo Souto larroca, Walter Cumbay Meléndez, 
Oscar Soutc Larroca, David Guillermo Co'ombo, Juan 

Carlos Pérez Vargas y Héctor Pé.ez González.
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DESHECHA
Un poquito estaban gastando en- 
"garufas". . . Y otro poquito en 
pilchas. Pero, además, los mucha, 
cho srapiñeros se habían puesto 
er inversores, con !a base del 
dinero mal h a b id o ... R elo jes... 
Maquinarias. , .

Al fin La policía se anota un tanto 
. su favor ep la búsqueda de asal­
tantes bancarios.

El mérito corresponde por entero, 
esta vez, a una Comisaría Seccional, 
la 10*, dirigida por el Comisario 
Bar Lavieja.

Es un hombre joven que estuvo 
muchos años en la Sección “ Trán­
sito” .

Bar empezó a trabajar con verda­
dero “ amor propio” en el caso del 
asalto al remesero de la “ Sociedad 
de Bancos” .

El remesero, con un guardia de 
la Metropolitana, habían colocado en 
el camión casi seis millones (dijo el 
Banco), y se disponían a viajar para 
el centro.

Entonces, frente al mismo Banco 
(Sucur al Pocitos, calle Echevarriar- 
7.a), aparecieron tres sujetos: los 
apuntaron con revólveres, desarma­
ron al guarda y lo hicieron pasar, 
junto con el remesero, a la cpja. 
Ellos tomaron el volante.

Salieron velozmente y pararon en 
Juan Benito Blanco, no lejos de la 
cárcel.

A llí los alcanzó un empleado del 
Banco que los siguió en su motoneta 
“ al notar also raro” .

Los asaltantes hicieran bajar a) 
guarda, al remesero y en cuanto a) 
recién llegado le dijeron: “ que se 
lai tomase si no quería recibir 
plomo” .

Luego siguieron la marcha, en 
Mora y la Rambla volvieron a parar. 
Pero ,alli, abandonan la camioneta 
blindada. Y  se separan. Uno de ellos, 
en un auto verde, modelo antiguo, 
que lo esperaba. Los otros en taxí­
metro.

Actuaron en todo momento a cara 
descubierta y con seguridad. Ahora 
se sabe que hubo un “ entregador* ■

Uno do los asaltantes era un 
“hombre imborrable” . El alto, dije­
ron todos los testigos. Mide casi tioí 
metros y es muy delgado y joven.

Eva una pista: no hay muchos 
hombres de esa estatura.

El Comisario Bar lo empezó a bus­
car y, poco después, le llegó un 
dato.

— Un “ flaco como de dos metros 
da estatura” , estaba gastando plata 
a manos llenas en los cafetines de 
la Ciudad Vieja. Tenia entrevistas 
asimismo, en un café de Andes y 
Mercedes, con un conocido baga- 
yero” .

Se dispuso 1 acaptura: el alto y 
flaco, logró escabullirse por minu­
tos, pero detuvieron al bagayero: 
resultó ser Walter Carnbay Me- 
léndez.

Confesó el asalto. Se supo en se­
guida que, el “ flaco” era Osvaldo 
Duley Verdi Barrios. Y  los otros dos 
asaltantes, Luis Alberto Varela Dc- 
nis, el veterano del grupo y un ex 
boxeador, Orlando Millares Correa.

Rodean la casa de Varela Denis 
y éste, antes que fuercen la puerta, 
sp toma casi un tubo entero de bar- 
bitúricos. Hubo que llevarlo de apu­
ro ai "F i’ tro” . Un día después es­
taba fuera de peligro.

El p„Uo Duley se entregó sin re­
sistencia.

Entre todos tenían, en líja la ’uru-
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El "flaco" Duley Acosta y Camba y 
Meléndez, ya esposados y convictos 
de sus asaltos y rapiñas, lloran 
lágrimas amargas. pero tardías. 
En su caso, el "delito no paga". El 
dinero robado no les sirvió de nada 
y ahora les esperan largos años de 

cárcel.

/ B A N D A

DESHECHA
guaya y dólares, un millón y medio.

Y  mercaderías creí o jes y sedas), de 
crntrabando, compradas con el di­
nero de lasalto, por otro medio 
millón, 
millón.

No se sabe con cuánta plata se 
fue M illares...

De cualquier manera, mucho me­
nos de lo denunciado por el Banco-

Aunque se agreguen lo» $ 200.000 
que Duley le entregó a un escribano 
para “ eme se los colocase a interés” .

Un auto “Ford” , de segunda ma­
no, tres televisores y un juego de 
living también compraron los asal­
tantes ..ruante sumó +oH'i»



Lágrimas amargas 
pero tardías...

Osvaldo Dl¡ley. el flaco, que lloró 
largamente en la comisaría (lágri­
mas amargas pero tardías), después 
contó a lgo .. .

Algo, también, contaron Ismael 
Millares, un gordito joven y el “ ve­

jerano” Acosta Denis, que se quiso 
-uicidar. .

Y, así se supo que integraban 
una banda que venía robando desde 
nace tres años.

Estaban perfectamente organiza­
dos: disponían de un taxímetro, que 
manejaban, alternativamente, los
hermanos Edgardo y Oscar Sc-nto.

El patrón del auto no sabía lo 
que hacían sus peones: en realidad, 
el taxi “estaba al servicio” de los 
atracadores...

En algunos de los 'asaltos intervi­
nieron dos Pérez: Juan Carlos > 
Héctor...

Asaltaron a un Banco en La Paz; 
la sucursal Piedras Blancas del 
Banco del Sur; dos panaderías; dos 
cobradores.. .  \

En total, unos seis millones de 
pesos fue el botín del último año. ..

Pero ninguno “ salió de pobre” .. .
Fl que disDUso mejor de1 dinero

fue el veterano Denis: por lo menos 
llevó comodidad a su hogar <tiene 
cinco hijos).

“ El flaco” Duley, en cambio, tomó 
copas, gastó a manos llenas con 
mujeres fáciles y se hizo una figu­
rita conocida en la Ciudad Vieja. ..

Esa fue su perdición... y la de, 
todos los demás.

Ahora están todos en la cárcel: 
rapiña, atraco, en banda...

Largos años les esperan. . .
El “delito no paga” (al menos 

algunos).



en aquel jueves 31 ue mañana en 
Ja eosta Sur, a la altura de la calle 
.Tuan C. Gómez.

¿Qué había pasado con Nair? 
Vina chica que se crió desde pe­
queña en el Barrio Palermo. Muy 
estimada por todo el vecindario. 
Especialmente por su enorme dedi­
cación hacia los quehaceres de su 
hogar. Se le veia permanentemente 
trabajando. El hogar modesto, con 
muchos hijos de corta edad. Y  Nair 
siempre ¡unto a su madre, enfren­
tando infinidad de tareas. Su pa­
dre, Don Angel Dleguez, un esfor­
zado trabajador. Mecánico de pro 
fesión. FU sepelio de los restos de 
la menor, costeado por todos lo* 
compañeros de trabajo de Auto 
motora Uruguaya S. A., de la calle 
Buenos Aires 534, señaló una im­
ponente nota de dolor. Se puso en 
evidencia toda la estima que en 
vida habia despertado Nair, como 
la pena e inclusive indignación por 
su desaparición.
"LA  MATARON". "NO SE SUI­

CIDO". "QUE SE ACLARE. QUE
6E ACLARE "PAPITO, YO” . .
A L  ROJO VIVO fue buscado por 

los padres, amistades, y vec.nos de 
Nair. Existen enormes equívocos en 
los distintos circuios donde desarro­
llaba su vida la menor, con res­
pecto a su muerte y las causas de 
la misma.

Por ejemplo:
Su padre, el señor Angel Die- 

guez, no concibe la muerie de su 
hija. “Me parece Un sueño..., no 
s é ..,, cuesta creer que Nair haya 
muerto... Es como una pesadilla...

'Preguntamos). Señor: ¿las rela­
ciones de famil a con :;u hija, cómo

TV: ■*. T-nonanios do
* m t w, n*->

iiuv.ówuo .........  ’ °',f,nnrr.'C3r

M i . r  l ' i v t » ' » . ,  m i .

le decía- Mi hija, mi h:ja. por 
vor, nunca le ha^a pasar vergüenza 
a su padre. . . cuídese. .. Y ella me 
respondía: “Papito, sutes me ma­
to ... Ud. nunca sufrirá vergüenza 
por mí".

(P.<: Cuéntenos, por favor, el pro­
ceso de desaparición de Nair.

(R.): El sábado (28 de octubre) 
ella fue a trabajar. Lo hacia en la 
cantina de la Escuela Industrial. Se 
llevó un atidito con una blusa y 
polleras porque salió con ropa ¡aíra 
ir a la noche a bailar. Le faltaría 
t empo para venir a arreglarse. í â- 
lió por el mediodía. A  la noche no 
volvió a casa. Pensamos que se hu­
biese ido a la casa de unas primas 
en el Corito  de la Victoria, cosa 
que ocurría amenudo. Aunaue en 
otras oportunidades ella llamaba 
pór teléfono a la casa de ma ve­
cina avisando. Esta ve7 no ocurrió 
ello. Pero no le dimos mayor impor­
tancia. Recuerdo que me había pe
d¡ do 20C pesos para comprarse ?u 
patos. Pero cuando el lunes d 
mañana no apareció, ya sentinqo* 
alarma. Concurrí de inmediato .0 
hablar con su patrón, en la cantina 
de la Escuela Industrial. Este me 
dijo, que el sábado (anterior), a las 
20 y 30 la habia dejado en Gon-, 
zalo Ramirez y Médanos (a pocoi 
metros de su casa). Le había pe­
dido 'mi nena) 500 pesos, porqué 
yo tenía que hacerme unas placas. 
Es cierto que tenia que hacerlo, 
por una doiencie al estómago.

Quiere decir que a cinco día- de 
la aparición de Nair, esa sería la 
úl’ iina vez que se le vio: cuando 

atrón la dejó muy cerca de su 
c;ua. /

LA JOVEACITA ?
Sobre el cierre de nuestro ante­

rior número, el pasado jueves 31 
de octubre, apareció el cuerpo sin 
vida de la menor Amalia Dieguez 
Cabrera, dc ’ 17 años de edad, des­
aparecida días atrás.

Precisamente y por rara coinci­
dencia, la joven Nair, su segundo 
nombre, y como se le conocia y 
llamaba en sus círculos familiares 
y afectivos, se constituyó tn la e>- 
copción en cuanto al destino de ly¡ 
menores fugadas. A L  ROJO. VIVO, 

. como es de conocí miento público.

efectuó un trabajo, con informa­
ción emanada de fuentes oficiales, 
con respecto al problema que sig­
nifican las menores desaparecidas 
Esa información, al tiempo que es­
tableció las distintas causales que 
provocan las fugas de menores de 
hogares constituidos, felizmente, 
señaló que el cien por ciento de 
las (o los) menores aparecen.
NAIR FUE LA EXCEPCION

Apareció si, pero muerta. Pre­
suntivamente ahogada. Ello peurrió

LOS I.» A1VOS DE AMALIA  
AAIH. - ¿ QUILA PODRIA 
PREDECIR EL TRAGICO 
FIA SUFRIDO POR



LA MUERTE DE AMALIA 
UN DRAMA JUVENIL

..... cuando llegué basta en 
Y como se ofreció para resolverlos 
o que Nair volviera a su antiguo 
trabajo, acepté perfectamente la 
causa de la conversación y estada 
de mi hija en la Rambla con ese 
señor.

<P.>: ¿Algo más, señor?
(R.): Sí. Quiero que esto se aclare. 

Sé que la policía está actuando. 
Pero quiero que se aclare. Por qué 
mi hija murió. Tengo pleno dere­
cho a saberlo.
EL PEINADO DE NAIB

El sábado 28 mencionado, poi el 
medio día, Nair se peinó en la pe­
luquería de Ed th, en el barrio. 
(Gonzalo Ramirfez y Sgo. de Chile). 
Edith, una simpática joven, era a 
la vez amiga de toda la vida de 
Nair.

<P.): ¿Por qué Nair se peinó a 
esa hora, si iba a trabajara

(Rd: Según me dijo, de noche iría 
a un baile, y le seria imposible, por 
falta de tiempo, peinarse luego de 
salir del trabajo.

cp.v ¿Nair era confidente con 
usted?

fR.i: Creo que si. Nunca me se­
ñaló ningún problema que pudiese 
tener. No creo que se haya suici­
dado. Gustaba mucho de la vida 
Nair. Cuando me llevaron a reco­
nocer su peinado, el mismo estaba 
práct'camente intacto. ¿Cómo es 
posible ello? Desaparece un sábado. 
Aparece el jueves siguiente y su 
peinado igual. Tantos dias en el 
agua y el peinado sin sufrir...
"¿CUANTO SALE UNA INTER­

VENCION?"
En el hogar de los Martini, en la 

calle Santiago de Chile, madre hi­
jas, yerno, todos muy amigos 1< 
ja familia Dieguez y en especial de
Nai ■ «el cuerpo de ÍT menor fue 
velado en la caso de aquéllos', hay 
dudas mu. grandes con respecto a 
las causas que determinaron l- 
muerte. "No pudo matarse’’ afir 
man. Lo hacen dominados pin; ur

iP.r. ¿Nair, tenía novio?
(R.): Sí. Era un dragoncito’’

— como se dice— . Venia a casa.
(P.i: ¿Le conocía algunas otra»

relaciones?
<R.>: Una noche la encontré con­

versando con su patrón (de la Can­
tina de la Escuela Industrial) en la 
Rambla. Muy cerca de casa. Nair 
había dejado de trabajar en la can­
tina. colocándose como niñera. 
Tuvo ciertos problemas, según me 
expresó, y su patrón de la cantina 
se enteró y por ello estaban con­
versando. Este asi me lo comunicó

Don Angel Dieguez y su esposa le 
informan a nuestra revista del dolor 
inlenro que viven, por el trágico fin 
de su hija Nair. Además en su
espíritu reina una gran confusión



Peinados "Ediih" de la calle S. dr 
Chile casi G. Ramírez, donde por 
última vez sería vista Amalia Na ir 
en el círculo de sus amistades. 
Srhiappapieira conversando con ln 
joven Edith, que atiende la casa de 
peinados y que peinó a Amalia el 
sábado de su desaparición. Ediih 
tiene firmes convicciones formadas 
con respecto al trágico hecho. La 
acompañan, asimismo, sus padres. 
Dn. Desiderio Winkler y su esposa 
Da. Aíde, vielos y estimados vecinos 

del Barrio Palermo.

(■vidente nerviosismo y emotividad 
por la desgracia que ha significar! 
la trágica muerte de Na ir, a quic,. 
todos querían de verdad.

(P.>: A Fátima Martini, amiga di. 
Nair: ¿Nunca te confió nada?

(R.>: Nunca Nunca. Y elia no
pudo matarse, afirrpa la joven atjn 
ga. Sólo, recuerdo, y lo confirman 
sus familiares, que comentó o con­
sultó en ciprta ncas'ón. cuánto sal­
dría una intervención abortiva. 
propósito de una conversación ou 
escuchó en su trabajo. Creo que 
comentó lo abultado del costo. Pi 
no le dimos mayor trascendencia a 
elio. A esta altura, todos dan so 
norias sobre el caso.

(P.): ¿Y si no se mató, qué pudo 
pasar?

<R.i; Ella no pudo estar tanto.» 
días en el agua. ¿Y su peinado’  
Creemos que fracasó alguna inter­
vención por la gravidez de Nair y ¿a 
mataron... Tiene que haber re1

__

nnnsables por su muerte.
• Cabe hacer constar que AI» 

IOJO VIVO buscó en esferas de if» 
autoridad policial interviniente la 
■nformación sobre el caso. En una 
primera instanc.a, se nos hizo sa­
ber que del protocolo de la autop­
sia, saldrían seguridades con res­
pecto a las causas que determina­
ron la muerte de Amalia Nair D.ie- 
guez. Pero que- de las averiguacio­
nes practicadas pudo comprobarse 
que la joven, en círculos de sus ac- 
lividades de trabajo, había mani­
festado qué estaba “gruesa" de cin­
co meses).

Los Martini. todos queriendo de­
cir algo que lleve a acigraciones, 
dicen que alguien vio a Nair en la 
Escuela Industrial, el día martes 
(inmediato a su desaparición). Y 
nue ol dia siguiente, miércoles, (un 
día antes de su aparición en las 
piedras de !a costa), fue vista ca­
minando por la Rambla Sur.



¿QUIEN LA IMPULSO
AL TRAGICO FIN?LAS ACTUACIONES CONTINUAN

Razones de fecha de cierre de 
nuestra Revista oblig in_ a finalizar 
esta nota periodística señalando que 
una vez que las auto*i ladss policía 
les y iudiciales tomen conoHmpnto 
del resultado de la autopsia del ca 
dáver de Amalia Nair, se podrá con­
tar con nuevos e importantes ele­
mentos para esclarecer definitiva­
mente el caso.

Mientras tanto "AL ROJO VIVO", 
siempre alerta en los profundos pro­
blemas humanos crue 'e viven en 
nuestra sociedad, esencialmente en 
las clases más modestas, acompañará 
bien de cer-a -sle d-amáli^o y Irá- 
pico hecho. Indiscutiblemente, Ama­
lia Nai- fue emouiada a la muerte. 
Sí no aoareren re*nonsav>'es técnicos 
por su falie-úmiento. existirán res­
ponsabilidades moral ’ S, aue deter 
minaron el triste fin de la menor.

EL RESULTADO DE LA  
AUTOPSIA

A último momento hemos podido 
informarnos que el resultarlo de la 
autopsia practicado en la desdichada 
Nair ha establecido que su muerte 
obedeció a asfixia mecánica por su­
mersión. lo cual confirma que pe­
reció ahogada. Además un estado de 
gravidez, sin apreciarse lesiones ni 
señales de violencia.

Con estos elementos, ahora Tas au­
toridades tienen una base firme para

dilucidar definitivamente el caso.
El hecho es doloroso. Nuestros su­

premos deseos que la crudeza del 
caso sirva para salvar otras vidas.

Hay una muy amarga lección en 
todo esto. Es necesario confianza in­
condicional. sin reservas, entre pa­
dres e hijos.

En homenaje a la memoria da 
Amalia Nair, que ello ocurra. Nair. 
asi. vivirá perennemente en el re­
cuerdo de la familia uruguaya.

Luis Schiappapietra

4 'Nunca me avergüences, 
mi h ija "

“Antes me mato papá ”
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Angustia¿Quien esr no interesa su nomore. interesa su caso. 
°udo tener un trágico desenlace el problema de 
o-ta f jv;n. Lo divulgamos porque llegó el mom«n*o 
de llamar la atención a los padres en la necesidad 

de educar y que sus hijos confien en ellos.

Rubén Oliva, humilde muchacho del B vt 'o  Paler- 
mo- pero dolado de un corasen muy grande, intuyó 
la posible tragedia y p'árlicamente s’ lvó a la 

jovencita. Lo acompañan familiares.de jóvenes 
¿ por qué 
no confian

'■si­

en ios
padres ?

Estábamos el último miércoles en pleno corazón 
del £arrio Palermo.

La muerte de la jioven Nair y el pedido de 
padres y amigos, nos habían llevado, por segunda 
vez. ya pasado el mediodía, a la modesta casa del 
señor Dieguez, padre de la infortunada, menor.

Habíamos escuchado relatos, teorías, posiciones 
que estampamos en 1». crónica respectiva, cuando 
de pronto alguien gritó: una chica se quiso liraz1 
al agua (el temporal azotaba la costa en esas horas). 
Cruzamos el campito que da sobre la calle Cebollalí 
entre Médanos y Sgo. de Chile (al mismo dan los 
fondos de la casa del señor Dieguez). avanzamos 
Santiago de Chile hacia la Rambla, pero ya venían

Sara arriba un joven y una jovencita. Aquél, Rubén 
liva, vecino del barrio, conjuntamente con su her­

mano. habían avistado a la joven caminando por 
la Rambla. Les alarmó que lo hiciera sola y con 
el temporal existente. Uno de ellos de inmediato 
avisió telefónicamente a la Seccional 6? y Rubén 
alcanzó b la menor. "¿Qué te pasa", le preguntó. 

—"¿Te quieres tirar al agua?".
__Ganas no me fallan — le respondió la menor,
Y entonces instantes de hondo dramatismo 

vivimos cuando la menor, acompañada por Rubén 
Oliva llegó hasta las inmediaciones del hogar de 
los Dieguez. Es que, en su máxima intensidad esa 
familia, los vecinos y nosotros mismos, revivimos 
la tragedia de Nair. Era otra chica fugada — desde 
el di» anterior—  pero felizmente rescatada de- una 
posible tragedia. Había dormido, según dijo, en el 
zaguán de una casa.

¿Qué problemas tendría la menor? Ahora sus 
padres, impaciados por la situadión, liberados del 
tremendo hecho que tiene que significar la fuga 
de una hija, tendrán la posibilidad de recuperarla,.

Fue recuperada en la Rambla, donde existió la 
posibilidad de la tragedia.

Fel.zmente ahora podrá tener I» total re cu,

Nunca olvidaremos la angustia, vivida por la 
amá de Nair, al encontrarse con esta menor, 

mas en sus ojos, tensión al máximos ¿Si su 
ija hubiese tenido la suerte de ésta? Pero l<t 
adre, ^n lo más profundo de su ser -—lo decía 

gesto— vivía la felicidad de esta salvación, 
la. en esos momentos, era la propia madre de

•  menor ubicada.
De inmediato llegó un agente de la Seccional 6* 

llevó a la menor en el cumplimiento de las 
iduaciones que pudieren corresponder.

¿Hacia dónde vamos?
¿Actuamos en una sociedad compuesta poT 

insensibles? ¿Impera el miedo en 1» adolescencia 
uruguaya?

¿Qué es de la educación de padres a hijos en 
cuanto a convivir todos sus problemas y en cuanto
* presentarles realidades?

¿La solución es la fuga o la muerte por
suicidio? ,

Muchas son las interrogantes que plantean 
utos casos.

Mientras tanto nosotros desde estas pámnat 
lanzamos un ferviente apelo: e l ' de la exigencia 
suprema que tienen los padres para con sus hijos. 
>n lo que tiene que ver con la educación y orien­
tación de los mismos.

Ellos, en definitiva, tienen una enorme respon* 
«ábilidad. Y absolutamente no tienen vigencia 
—como posible argumento— eras modernas de vida, 

de costumbres. El ser humano y normas elemen- 
es son una sola en lodos los c;clos y «poca*, 
e estos hechos dramáticos y otros trágicos, y 
os revestidos de distorsionamiento de hocrares, 
o son las fugas de menores, .eñalen un ío»ti­

to oriío de alarma. Y que el mismo sea recogido 
ir los padres.

LUIS SCHIAPPAPIETRA
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Los corredores de automóviles no 
•andemos regalando la vida, como 
suele creer la gente” , me dijo una 
tarde, nace ya catorce años, “ e! 
chueco”  Fangio. “ Es cierto que e:, 
cada curva, en cada rincón de un 
circuito, de pronto estamos arries­
gando la existencia. Pero no lo 
hacemos en vano ni en busca de 
una fama barata. El deporte auto­
movilístico tiene una finalidad su­
perior al mero triunfo en una com­
petencia. Una finalidad que consti­
tuye un ideal para todos los que 
amamos la mecárílea: el perfeccio­
namiento de la industria automovi­
lística, en procura de dotar de mayor 
seguridad a los automovilistas del 
futuro.. . ”

Y  bien; tras ese ideal de que 
tan elocuentemente nos habló el 
gran “ chueco” de Balcarce, andaba 
también, desde que era casi un niño, 
Carlitos “Yuyo” Lepro. Aquel mu­
chacho de ojos claros que eran como 
dos ventanas por las que el cielo 
se le colaba al alma. El del decir re­
posado y el sentir inouieto. El tam­
bién. desde muy muchacho, se había 
largado a correr en rutas y circui­
tos. . Pero, como nos lo había dicho 
tan bien el “chueco” Fangio, no 
era la vana pretensión de un triun­

fo halagüeño la que acicateaba sus 
inquietudes. Detrás del resultado de 
cada prueba, él buscaba un por qué, 
una motivación. Y en las horas fe ­
briles del taller, hurgando en cada 
pieza del motor del “ racev” que 
había conducido, buscaba tenazmen­
te la falla que motiva-a un. contras­
te. o el pequeño detalle que le hu­
biera conducido a un triunfo.. . Así 
era “Yuyo” Leoro. e.n el taller, a la 
búsqueda de nuevos elementos de 
r-erfeeción para esa ciencia dedicada 
al bienestar y al progreso sociales 
que es la mecánica automotriz. . . Y 
como él era. también, su gran amigo, 
José María González, Inseparable 
en la aventurada disputa de cada 
competición, y en ese arduo trabajo 
de preparar y perfeccionar máquinas 
puestas al servicio de la actividad 
humana. Estaban, ambos, a punto 
de “ tocar el cielo con la mano”  en 
el desarrollo de esa actividad que 
canalizaba sus anhelos. Iban a com­
petir, por primera vez, en la catego­
ría Turismo de Carretera, en el ver­
tiginoso circuito de Rafaela. .. Pero 
uara llegar a Bafaela hay que atra­
vesar primero aquellas peligrosas 
rutas de Pergamino, sinuosas, on­
dulantes, traicioneras Donde la téc­
nica del homb'-e no ha hecho aún.

en cuanto a la obra pública lo mis­
mo que ha realizado en lo referente 
a mecánica...
Y OTRA VEZ LA MUERTE 
ABSURDA

Por esos caminos, entre cendales 
de neblina, iban marchando Lepro 
y su inseparable, la madrugada fa­
tal del sábado 2. Conocedores per­
fectos de los peligros de aquellas 
estrechas carreteras, Iban a mode­
rada velocidad, tras el auto que con­
ducía el propietario del racer de 
Turismo - Carretera que ellos iban 
a conducir al día siguiente... Pero 
no hay prudencia que valga, cuando 
entra a jugar la crueldad inelucta­
ble del destino En una curva de la 
carretela, el auto aquel que les pre­
cedía hizo un trompo a causa de 
la humedad del pavimento. “ Yuyo” 
Lepro. co,n aquella exactitud de re­
flejos que lo hacían un admirable 
volante, realizó la maniobra precisa 
para esquivarlo, y logró plenamente’ 
su objeto..\ Pero en plena cuesta 
abajo venía lanzado un enorme se- 
mi - remolque, armado con tofos 
esos enormes hierros que los camio- 
neros de carretera suelen pone les 
n sus vehículos, y, que más que de­
fensa -arecen armas ofnesivas con­

tra ras nú- se estrelló el auto de 
L . -o. Pt- o. en fin: no busquemos 
culpas. Conformémonos con pensiu 
que así lo quería el Destino. Lcpvn 
el conductor experto y audaz, ven 
redor en mil circuitos vertiginosos.

a encontrar la muerte, no en 
i  competición de aquellas en las 
q-e procuraba,' más que fama, cL lo­
gro de un ideal inspirado por su 
amor a la mecánica. Pereció en un 
simple choque, en la curva de una 
de estas carreteras que es inconce­
bible que aún existan, porque son la 
negación de toda seguridad para los 
automovilistas... Y con él cayó, 
en esa absurda, trágica emboscada 
del destino, José Maria González, el 
noble gaucho floridense identificado 
con “Yuyo”  por lazos de honda 
vinculación afectiva, tanto como por 
su común vocación por la mecánica. 
Al dolor por la desaparición de estos 
nobles deportistas, se une la amar­
gura y la rebeldía que inspiran, en 
el ánimo, las circunstancias en que 
hallaron la muerte. No queda ni 
siquiera el oc.nsuelo de pensar que 
perecieron compitiendo en uno de 
aquellos circuitos doñee corrían e: 
procura de imponer un ideal.. .

F. V. MACCHI



LA última vez que apareció en la "pantalVa < de 
plata” , hacia, para la ficción, el papel de un recio 

jugador de rugby, ídolo del equipo de una Universi­
dad americana... Que caía estrepitosamente de su 
pedestal, al descalificársele por su violencia y su 
viciosa vida privada. De tocio esto, lo que habla y 
lo que quedó de cierto en la vida real de Ramón 
Novarro —José Ramón Gil Samaniegos para llamarlo 
por su verdadero nombre—  era la depravación, la 
inclinación a los vicios más aberrantes. Todo lo demás: 
la reciedumbre viril, el coraje derrochado generosa­
mente en defensa de los más débiles, fue una de 
las bellas fantasías que pintq Hollywood. Y que sirvió 
para hacer del hijo de un modesto sacamuelas emi­
grado a Los Angeles desde Durango, México, el Idolo 
de dos generaciones. Después, se fue perdiendo en 
la bruma del olvido. Salió de ella para hundirse 
ignominiosamente en el misterio de la muerte. Ramón 
Novarro, el hécpe de “ El Camino del Romance” , de 
“Ben Hur” , de “El Prisionero de Zenda” y de tantas 
famosas películas mudas de los “ gloriosas twentieth” , 
fue encontrado, muerto a garrotazos, desnudo, en su 
alcoba. Sus ojos, aquellos ardientes ojos negros del 
“ latin lover” que encendieron 'amores prístinos de 
adolescentes, y lascivias de sesentonas caducas, esta­
ban desmesuradamente abiertos, en una expresión de 
indefensión, de terror abyecto... Y  su sangre, la san­
gre latina del amador apasionado, del' espadachín 
heroico, pero “ de biógrafo” , había salpicado paredes 
y  techo del regio dormitorio. Tal fue la despiadada 
saña con que lo golpeó su asesino, asqueado” quizás, 
luepn ai«urM org'a aberrante.
DANZARIN A LOS 14 ANOS

La revolución mexicana de 1913, asi-como segó 
miles de vidas ,le dio, a la de Ramón Novarro, un

TRAGICO
FIN
DE UNA 
VIDA
MISTERIOSA
■ i

Esta foto es del Ram*n Novarro de l”* tiempos 
del cine sonoro, cuando y" su estrella se iba 

eclipsando.

rumbo diferente, que había de tener por Norte la 
Gloria, la Fama, el Dinero... Aquel Durango que 
dormía desde un siglo atrás una siesta sin ademan- 
vas ni anhelos, se convirtió de pronto en un volcán

Fiara las gentes pacificas. Y  si habla un tapatío pací 
ico, era aquel dentista — sin titulo universitario— 

José Gil, el padre de Ramón Novarro. . . De ahí que 
aquella repentina mutación de la placidez al caos, 
provocara en el tranquilo sacamuelas, como lógica 
reacción, un solo anhelo: el de huir lo más lejos 
posible con su pequeña fam ilia... Y lo más lejos 
que pudieron llegar los Gil, mezcados entre millares 
ríe “ espaldas mojadas” , como se les llama a los mexi­
canos entrados ilegalmente a los Estados Unidos, fue 
a Los Angeles. Precisamente, una de las ciudades 
donde hace falta más ingenio o más falta de escrú­
pulos para abrirse paso... N fjy  poco de ambas tenía 
“ Papá Gil” . En cambio, al hijo mayor, a José R amón, 
le sobraban. Sólo tenía entonces 14 años. Pero ya 
era dueño de aquella estil’ .ida  figura de “ latin lover” 
con que sueñan tantas ociosas millomiria¿ yanquis... 
Tuvo el valor de salir junto a su padre a buscar 
trabajo. Pero, mientras aquél se lo procuraba en las 
faenas más rudas, el joven Ramón ’o buscaba en 
los centros nocturnos... Y lo eon-iguió muy p -onto. 
Con su porte y sus dotes innatas nara el baile, pronto 
era figura de primgrísima atracción en un gran “night- 
club” . En tomo a él comenzaron a aletear los dólares 
nvmejados por blancas manos femeninas ornadas por 
muchos bril'antes... Pero Ramón Novarro quería más, 
mucho más que eso ...
NACE EL ASTRO EN ARIZONA

Ramón Novarro soñaba con el cine, ese naciente 
arte creador de famas nunca soñadas. Y  no fue en 
Los Angeles, precisamente, sino en Arizona, donde 
Novarro se encontró de manos a booi con aquella 
celebridad que soñaba. Allí fue que lo encontró uno 
de los magnates de la industria cinematográfica, que 
más m il’ones había puesto para llevar a la pantallt 
“ El Prisionero de Zenda” .. .  Y  lo eligió pa-a estrella 
de la película. No se sabe aún, ni se sabrá, .«* fue 
la í:g'„'T'«  y ai talento de Novirro lo que ’Ty'puioi> *i! 
i i u l i ' . r . e : t . i r l o  en astro de la ' j
íviuouna. 1.,) • ¡eru, es que, en aquel 192" r. .eó 
e¡ inico de una C“n br“vp pero -hislúneaiociite estre­
pitosa, oque! “ Prisionero de Zenda” con.Tt’ o a R :món 
Novarro, que sólo había trabajado como extra en 
unas pocas pe’ iculas en rival de Rodolfo Valentino 
y  Antonio Moreno, los dos galanes latinos que unpe-



I
rah-n majestuosamente en ese mundo fantástico de 
Ho'iywood. . .
GLORIA Y MISERIA

Ya para entonces, le quedaban a Novarro. como 
única fami'ia, sus dos hermanas. Muy pronto se olvidó 
de ellas. Las dejó sumidas en la pobreza mientras 
Él seguía recorriendo el donado camino de la cele­
bridad. jalonado por películas como “Scaramouehe” , 
*'Ben Hur" y decenas más. .. Desaparecido ValenVno 
y bordada por el cine sonoro la fama de Antonio 
Moreno, por varios años Novarro permaneció reinan­
do como el único ‘•«mador latino” de cuyo tipo se 
hizo un ¡dolo en los “Koaring Twenthiets” . Le- hizo 
el amor, en escenas que pasaron a la historia de! 
cinematoógrafo, a estrellas como Greta Garbo Pola 
Negri, Mae West, IV̂ yma Loy A él le daban suspi­
ros de amoi, desde bulao s de platea, niñas de todas 
las latitudes. . Mientras tanto, aquellas dos herma­
nas olvidadas, hundidas en la pobreza, hubieron de 
internarse en un convento de la Baia California. Toda­
vía viven en su retiro. Y. de seguro, ya han perdo­
nado, como lo ordena esa religión que abrazaron..
LAS ASTROS TAMBIEN MUEREN

La estrella de Novarro se prolongó muy poco en 
la era del cine sonoro. . Quiso hacer el galán-cantan­
te que se imponía en las primeras producciones de 
la nueva era. Y así, su primera película parlante, 
fue “Amor Pagano”, revista musical Inolvidable úni­
camente por el tema que fue su “ leif motiv” . Después, 
va medida que pasaban los años, sus affariciones en 
el cine fueron haciéndose más y más espaciadas. Y a 
medida que se acentuaba su decadencia, parecían irse 
ahondando, también, ciertas costumbres aberrantes 
que nunca ocultó, y que ahora eran un escarnio par3 
esa ancianidad a que llegó en las sombras del olvi­
d o ... Pocos eran los que visitaban su regia residencia 
de Laurel Canyon, el antiguo camino de los pioneros 
convertido hoy en deslumbradora vía de oropel. Y esos 
pocos, eran los vagos que iban en busca de algún 
ociar explotando las aberraciones de Ramón Novarro. 
Entre ellos busca la' policía californiana al culpable 
de su asesinato. Al 'que, asqueado luego de quién sabe 
qué aberrante relación, le deshizo el cráneo a palos al 
septuagenario que fue ídolo del mundo hollywooion'-p

E l
asesinato
de
Ramón
Novarro

El "recio" amador Ramón Novarro, junio a Pola 
Negri. en un» es.cena de "Ben Hur". la película 

muda que lo impulsó » U fama.

"a  habíamos concluido la nafa 
■—■ore la trágica muerte de Ram.n 
Uovarro. cuando llegó la noticia ¿jn 
la policía caiiiormana había apre­
sado a los asesinos. Confirma.icio 
todo cuanto decimos en nuestra eró 
nicn .éstos resultaron ser dos roto- 
nos depravados sexuales: los hier- 
m .'.nos Paul y Tilomas Scott, de 22 
ic io s  el primero y de apenas 17 
otro, a quienes Novarro habla invi­
tado a "pasar la noche con él ¡n su 
r -sidencia"... Después de una on 
a ueanle, según han confesado 
S tt, se armaron con un pee- o 
"bate" de baseball, con el c .’l 
golpearon sañudamente hasta darle 
muerte al septuagenario ex - galán, 
iras lo cual se apoderaron de cinco 
mi1 dólares que guardaba en un ar- 
'ra vio, y tranquilamente se largaron 
a recorrer "night - clubs". . . Una 
ve* más cabe el proverbio latino: 
"Sic transí! gloria mundi".



"Mi mujer es feliz porque la he 
traicionado. Y aunque parezca una 
locura, esto se debe a que el fruto 
de esa traición, ha venido a con­
solidar nuestro vínculo matrimo­
nial". Así habla’-luis Piccinelli, un 
napolitano robusto y vigoroso, 
mientras el f r u t o  de aquel’a 
traición, un gordito rubio, corre 
afanoso tras una saltarina pelota. 
Y tras él, corre, tratando de evitar 
que se dé un golpe, Luisa Atta. 
nassio, su joven mamá. La víctima 
feliz de esta traición.

UNA VIDA GRIS

II í
v

Es la propia Luisa la que nos 
telata lo ocurrido.

"La falta de un hijo -n o s  dice­
iba haciéndonos la vida cada vez 
más gris y monótona. Un matri­
monio sin niños —agrega— es 
como un plato sin condimentos; 
como un automóvil sin ruta. . . 
Por eso, cuando Luis y  yo, a través 
de un dictamen médico ¡levanta- 
b'e, nos convencimos de que yo 
era estéril, yo convine en apelai 
a un recurso que tal vez al mundo 
le parezca absurdo. Pero para mí 
fue totalmente normal y humano. 
Yo quería tener un hijo de Luis». .

Y como r.o podía tenerlo conmigo, 
a d m i t í ,  e incluso lo obligué 
prácticamente, a tenerlo con otra 
mujer".

LA "TRAICION" PLANEADA
Y PAGA

"Para eso, sigue contándonos 
Luisa, e'egimos a una ¡ o v e n  
sirvienta que trabajaba en una 
casa de la vecindad. Mediante una 
buena cantidad de liras, ella se 
prestó a mantener relaciones ma­
ritales con mi esposo. . . Y el fruto 
de esas relaciones, es este niñó.

que ha venido a darle un nuevo 
colorido, un sentido diferente a 
nuestra vida

"¿Y la madre?".
"La madre lo tuvo, cobró la 

suma convenida, y se fue de Ná- 
poles. No sabemos más nada de 
ella. Antonio es hijo nuestro. . . 
De Luis y mío. . . Yo lo quiero 
como si lo hubiese dado a luz, con 
todos los dolores del parto y con 
todo lo demás que inspira y subli­
miza el amor maternal".

Antoñito sigue corriendo, ajeno 
a esta historia que no se le hu. 
oiera ocurrido ni»al novelista de

más fértil imaginación, tras su 
saltarina pelota. . .

"¿Usted es dichosa, entonces?".
"Puedo asegurarle sin ningún 

resquemor. . . Soy la primera mu­
jer de la historia, quizás, que se 
siente feliz por haber Sido traicio­
nada . . . Porque gracias al adulte­
rio de mi marido, hoy, nuestra 
vida tiene una nueva luz. .

Luis Piccinelli sonríe como exta. 
siado. . . Su vista se va tras la 
inquietud de Antoñito. . . Creemos 
que es por el niño que sonríe. . . 
¿O  se estará acordando de aquella 
sirvienta?

Luis Piccinelli y su mujer Luisa 
con el pequeño Antonio, el fruto de 
la traición concertada y paga, que 
trajo felicidad ¡> una gris yida 

* matrimonial.



CORREO
SENTIMENTAL

En «El D io » de la  ta rd e , se in au gu ró  la  sec­
ción de co rresp o n d en cia  sen tim en tal entre los 
lectores. Y  fue Josó Batlle y  O rdófiez quien creó  
e s a  sección por e n te n d e r q u e  h a b ía n  m ile s de  
seres que por cortedad de ánim o, por completos 
injustificados, por m eras ra zo n e s de d istancia y  
d e  so le d a d , se v e ía n  p rivad o s de e n ta b la r re la ­
ciones de c a rá cte r am isto so  y q u e , a tra v ó s  de  
la com prensión e p isto la r, p o d ía n  lle g a r  a  cons­
truir un nuevo y feliz destino. En razó n de aquel 
ejem plo y  esas poderosas razo n es, cream os esta  
sección atend ien do , los centenares de cartas que  
nos lleg an . Recom endam os a  los jó ve ne s la  m a ­
yo r seriedad  en sus propósitos.

•Señor García Pintos:
“ ...desearía mantener correspondencia con la 

chica “Mariela” de Santa Rosa (Canelones). Si eda 
se da por enterada, le digo que mis datos son: 23 años, 
pelo castaño, ojos verdes, 1.70 m. de ‘altura. Atenta­
mente, CARMEN (Dpto. de Durazno).

*
Señor A. García:

“ .. .soy un muchacho sensible y comprensivo, La 
vida me ha golpeado mucho. Mi única compañera 
era mi madre; pero Dios se la llevó junto a él. Por 
eso me siento solo y totalmente desorientado. Sin 
ambiciones.

Mi edad es de 17 años. Tengo cabellos y ojos 
castaños. Mido 1.65 m. Resido en calle Pública N9 13, 
en La Paz. Por intermedio de estas linoas quiero 
hacer un llamado de amistad a todas las chicas y 
jóvenes que deseen la mia. Atte., Sebastián Carreras 
(Canelones).

*
Señor Director:

“ ...m e llamo Cristina, tengo 23 años, soy moro­
cha clara. La soledad es quien me induce a trazar 
estas líneas. Deseo hallar al amigo sincero y leal que 
me ayude a alejar esta soledad. Las condiciones que 
importan son: tener más de 25 años, .-,er bueno, tra­
bajador y, sobre todo, honesto. Mi dirección: calle 
Romero Bianchi 454. Atte., Cristina Yaequez (Bella 
Unión).

*
Señor A. García Pintos:

“ ...quisiera corresponderme con muchachos de 
todo el País. Deben tener entre 20 y 30 años. Ser 
sinceros, leales y de buenos sentimientos.

Yo tengo 19 años, ojos castaños. Me gusta el cine, 
la música, viajar. Tengo un espíritu activo. Muchas 
ansias de conocer los problemas de nuestra actual 
juventud. Atte., Luisa González, calle La val leja 1366 
(Dpto. de Rivera).

i *
Señor Antonio García Pintos:

“ . . .  tengo veinte años. Morocha, de cutis blanco. 
Me gusta el cine y todas las diversiones sanas. Mi 
deseo es mantener amistad con jóvenes de 20 >a 30 años 
que sean honestos y sinceros. Que no disfracen la 
amistad por intereses mezquinos. Los que me escri­
ban no serán defraudados. Deben dirigirse a: Correo 
Carmen, Doto, de Durazno. Atte., Ana Da F. de Ramos, 
C. de I. 35712 (Durazno).

*
Señor Director:

“ ... le  hago un pedido “urgente": deseo rela­
cionarme con señorita seria y de buenos sentimientos, 
no mayor de 27 años, que desee unir su vida en 
feeguida. No me interesa su clase social.

Tengo 34 años, 1.75 de altura, cutis blanco, pelo 
negro ondulado. Muy laborioso. Con un solo vicio: 
fumar. Dirigirse a calle Mariano Soler 3315. Atenta­
mente, Rubén E. Hernández (Montevideo).

Señor Director de “A l Rojo V ivo ’’:
“ ...ruego hag.v la siguiente aclaración: la que 

pide “ relacionarse” y se firma B.S.P.F., de Montevi­
deo, se equivocó. Es J.P.C., Credencial Cívica 
EEA-7.015, Lascano, 3̂  Sección del Dpto. de Lavalleja. 
Que B.S.P.F. se dirija — con la dirección clara— al 
mismo que subsana su error. Sin firma. (Lascano).

*
Señor Director:

“ ...'a  la señorita que escribió con el seudónimo 
A.G.B., Credencial Cívica 3285 (de Capital) le res­
pondo diciéndole: soy serio, trabajador e intelectual. 
Afectuoso y muy buen mozo. Tengo 35 años. Desearía 
que me contestara, por correo simple, a calle Tomás 
Berreta 178, ciudad de Canelones. Atte., C. de I. 23.423 
(Canelones).

*
Señor García Pintos:

“ ...tengo 17 años, estudio enfermería, mido 
1.75 m., peso 56 k., mi cabello es negro y corto.

Me he dado cuenta que no basta amar el cielo, 
la tierra, las flores y los niños. . . para ser feliz. Tengo 
entendido que nosotras no debemos decir — y menos 
publicar—  que deseamos casarnos. Pero, como tam­
poco está prohibido, me atrevo a ello. Pregunto si 
será posible dar amor, ternura y compañerismo a 
cambio de un pequeño hogar. Quien se interese por 
responder debe ser serio, alto y —si es posibles- 
bombero, militar o policía, de 22 a 28 años. Atenta­
mente, Ivonne (Montevideo).

*  .
Señor Director: •

“ ...estas lineas van dirigidas a la señorita que 
se firma “Flor Triste” de Treinta y Tres. Le digo 
que reúno los datos solicitados. Soy rubio, honrado 
y trabajador. Tengo 29 años. También he sido desdi­
chado en el amor. Atte., Un Treintaitresino (T. y Tres).

*
Señor García Pintos:

“ ...deseo intercambiar correspondencia con per­
sonas, de ambos sexos, ya que soy una joven des­
orientada. Soy soltera, ríe 30 años, cutis trigueño. Me
gusta el. cine, el baile y la lectura. Trabajo en la 
industria textil y estudio corte y confección. Atenta­
mente, Desorientada, Juan Lacaze (Dpto. de Colon’p)

*
Señor Director:

“ . . .quiero relacionarme con señor de 30 a 45 años, 
culto, de buena presencia, alto y de pelo castaño. 
No importa sea viudo o divorciado. Sólo interesa que 
sea una persona de bien, con un medio de vida o, por 
el contrario, un buen empleo. También puede ser de 
cualquier departamento.

Yo soy morocha - blanca, pelo negro, alta. Mé gusta 
el campo, los niños y, sobre todo, la vida de hogar. 
Me encantan la naturaleza y los animales. Pueden 
escribirme a: Credencial Cívica 14.598, Correo Central. 
Atte., Salteña (Montevideo).
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“Pago el importe que sea necesario” __ No
cobran los obreros del Dique Nacional —  

es una demente” —  Enarbolan las tres 
banderas —  Castiga a esposa e hijastras —

la muerte sería una solución” __ Se lee
en EE. UU. nuestra revista —  Vaca en la 
ruta — Vil explotación de un peón rural —  
—  Repugnantes actos dentro de un cine.

Señor A. Ge reía Pintos
. .le envío estas líneas para -.oli- 

citarle tener a bien el envío del 
primer número de A l Rojo Vivo que 
fue editado. Es el único que me falta. 
Le ruego me indique donde debo di­
rigirme para conseguirlo. Pago el 
importe que sea necesario.

Deseo felicitarlo por la campaña 
que Ud. realiza. Su semanario es la 
única revista que dice toda la ver­
dad, que no son capaces de publicar 
n;uchos dia.ios. — Atte., Cédula de 

''Identidad 584.616 (Cerro).
N. de R. —  Mucho agradezco sus 

felicitacoines. Con respecto ai ejem­
plar que le falta, lamento decirle 
que se agotó. Pero, sin duda, algún 
lector amigo se lo enviará. — El 
Director.

•
Señor Director:
"...soy un funcionario del Dique 

Nacional. No se nos ha hecho efectivo 
el pago del aumento correspondien­
te a julio; y estamos a octubre. Se 
nos deben tres cuotas de S 560. co­
rrespondientes a un préstamo no des- 
losable. En este trabajo cobramos 

9.600 por mes; pero recién cada 
mes y medio; porque la comisión 
del Dique entra "a caminar" quince 
dias antes del pago. La gente dice 
que los empleados públicas "están 
echados para atrás". Y0 le comunico 
que algunos ganan treinta mil.. . pe­
ro no son del dique. Espero se haga 
justicia. — Alte.. Credencial Cívica
BSB 6323 (Montevideo).

«
Señor Director:
“ . . . le  escribo, porque soy una 

bancada. Me extrañó lo que escribió 
una lectora, en un número anterior. 
Dijo que los bancarios somos los que 
ganamos más. Le digo que quisiera 
verla a ella trabajando de bancaria 
y al frente de un hogar. No contesté 
antes porque vi que la que escribía 
era una demente. Vuelvo a repetir 
que el bancari0 gana una miseria. 
Tiene que hacer otro trabajo, por 
la mañana, para mantener como se 
debe un hogar.

¿Por qué creerá la gente que ga­
namos muchos miles? — Atte., Una 
Bancaria (Montevideo).

•
Señor Director de Al Rojo Vivo:
"...leemos en Al Rojo Vivo, de 

fecha 1* del mes actual, que un to­
cayo del célebre y valiente Clarín, 
con que contó el Ejército Revolu­
cionario del año 1904. el que, con 
la misma calma y entereza con que 
anunciaba una victoria (soltando al 
aire dianas de triunfo) daba también 
sus notas amargas de retirada, cuan­
do le era adversa la contienda. Nos 
referimos al famoso "Clarín de Ca- 
munda". Aunque vivimos el presen­
te. recordamos con cariño onl-añabl* 
el pasado. L< décimo: s Cem.’inde 
mía no se ajusfa B la verdad. TT'.tr- 
lra Asociación d- Jubi'ado: y l ’cn 
moni-ln- cnarbola, con verdadero 
pairioii-mo sus Iras banderas: la 
oriental, la de Artigas y la de los 
Treinta y Tres. Lo hacemos en todas 
las fechas gloriosas de la orientali- 
dad. No vemos cuál es la '.'autoridad"

que menciona que pu^da hacernos 
observaciones. Vamos. Camunda; le­
vante el pun’o de mira y hágale ho­
nor a su seudónimo... o cámbielo. —  
Atte.. Pancho Pierulivo. octubre 1968. 
La Costanera- (Dolores).

•
Señor Director:
“ ...queremos que publique que 

aqui hay un horrible tipo, el que to­
da su vida se ha pasado castigando 
a su pobre y desgraciada mujer. No 
sólo a su esposa, sino también a las 
cuatro hi.iss de ella, las que debieron 
alejarse del hogar.

Esta señora ha tenido una hijita 
con este sujeto. Antes, ella tenia 
mucho dinero; pero él se lo ha gas­
tado. La echó de la casa y mató una 
vaca que era el único sustento de 
la pequeña criatura. Todas las veci­
nas de la zona queremos que se haga 
justicia. — Atte., Vecinas del Bal­
neario Las Flores.

Señor Antonio García Pintos:
. . " . . .  contesto a la lectora que se 
firma "Esposa de un bancario". Ase­
gura que su esposo gana —por mes—  
diez mil pesos. Yo. personalmente, 
no creo que gane esta suma, ya que 
(en la actualidad) un policía gana 
lo mismo. Al parecer esta señora no 
cuenta el hogar constituido, la asig­
nación familiar y muchas cosas más.

Pregunto: ¿que deja para miles de 
personas que ganamos tan sólo mil 
pesos por mes? Debemos comprar, 
co neste dinero, carne a sesenta y 
cinco pesos el kilo: pan a 45; azúcar 
a igual precio que el pan; harina, a 
42; aceite, a 175 el litro.

Si ella, con los $ 10.000 de au 
marido, no se las arregla, ¿qué que­
da para nosotras? Entonces tendría­
mos que morirnos de hambre. Creo 
que la muerte sería una solución 
para muchos problemas.

Una señorita lectora respondió 
que los bancarios trabajan cuatro 
horas, cuando aqui, en el campo, la 
jornada dura de sol a sol para poder 
gana- la suma antedicha. Pobres de 
los bancarios que Se queden sin tra­
bajo. Al no conocer las "tareas pe­
sadas" no podrán ganarse la vHa 
ni para tomar sus buenos whiske- 
citos como antes. Ni siquiera una 
Coca Cola. No quiero seguir escri­
biendo más porque .sequramente, la 
señora del bancario se va » poner 
muy nerviosa. — Atte., Silvia 
(Carmen).

•
Señor Director:
“ .. .oúmpleme saludarlo y al mis­

mo tiempo informarle que su revista 
está llegando a los EE. UU. La en­
vío a familiares y amigos, quicne» 
me escriben que el “A l Rojo Vivo” 
que les envió recorre varias familias 
de allá, las que la leen éter. la mente. 
Estas personas pueden hacer un hns- 
-ticjo de la situación actual del país 
g : u . a  la lectura semanario.
Fuclc!. .c- -me “ AI Rojo Vivo” es 
una voz icol y cruda que ret-ata 
fielmente ios acontecimientos de ’ a 
vida cmHlana del Umiuay. — Atte., 
Juan Souza (Montevideo).

P. D.: Le ruego mencione au*s en 
el poste restante del Correo Central

hay carta nara V. F M., C. Cívica 
A  G R 3.285. Gracias.

Señor'García Pintos:
" . . .  viniendo de Santa Lucia en 

mi automóvil, al dejar la Ruta 11 y 
tomar la carretera que va a Ituzain- 
gó — frente a la Colon5a de Meno­
res— . me encontré de frente con un 
lote de vacas. Había dos tipos cui­
dándolas. Pero, al parecer, esto era 
lo que menos hacían. Menos mal 
que yo he sido siempre prudente oa­
ra manejar, evitando con ello irme 
contra un árbol del o-nato público.

Al regresar, en horas de la noche, 
los animales seouia nan el mismo 
lugar, e nmedio del camino Al con­
sultar por el dueño, se me di’o e^an 
de dos lamberillos que enviaban la 
leche gue estas vacas producían a 
la ciudad de Las Piedras. Se me 
exolicó, además, que, como los due­
ños no disponían de terreno donde 
tendría*, se ’-aMan tomado parte de 
ta carrete-a como lugar de pastoreo.

Yo pregunto si los oue tenemos 
{oche warnos impuestos y otros 
gravámenes fiscales, al jornal que 
los cancioneros, gue además o»c«n 
cierto "impuesto al eie" v otros tri­
butos para la conservación de las 
carre teras , ¿no tenemos derecho a 
viajar t'»ng”i'n«? —  Atte.. Un Au­
tomovilista (Santa Lucía).

•
Señor Director:

. .Desde el orimer número de su 
revista he sido uno de los tantos 
lectores que ella tiene. Si no le es 
mucha molestia, quisiera publicara 
esta carta en ia sección correspon 
diente.

Desde hace unos tres años estoy 
trabajando de “ tractorero” . Lo hago 
en una estancia da los alrededores. 
Gano — por dia— doscientos treinta 
pesos. Quisiera saber por qué a no­
sotros no nos aumentan el jornal. 
No se acuerdan de ello. Sin embar­
go, si no fuera por nosotros, que 
somos los únicos que producimos en 
este país, la nación estaría más o- 
bre aún. A lo mejor el Presidente no 
se acuerda de los trabajadores de 
la campaña.

Como dije, gano 23n pesos por dia. 
Un par de alpargatas cuesta doscien­
tos. el tabaco 55, la yerba 80 y más; 
encimadebo mantener a mi señor» y 
dos hijos. — Atte., N - C N. B., 
Credencial MGJ 1680 (Palmitas».

Señor García Pintos: r
".. .en un cine d*, la avenida 18 

de Julio, la administración d*l local 
paga a muchachos (da entra 15 y 
16 años) para que "actúan" entra los 
asistentes a la sala. Estos muchachos 
en forma desvsrqonrada. se sientan 
y empieian a 'manosearas

¿Quá da-tino aspa-a a estos jóve- 
a  s, presumiblemente vagos sin pa­
dres, gue se nonen en un plano infe­
rior a los homosexuales o a las 
muchacha- que se Inician como ra­
meras? E«lo no os educar por él 
camino me'or.

A vacas ni la misma pollria puede 
.U-gar a enterarse da estos detalles. 
Dtsógás sa habla y comenta. — 
M. O B (Capital).



C O N D U C TO R
L IR IC O
D E  LA  N IN E Z  
D E  AM ERIC A

'♦  ; día vino hasta nocotr'ac y se quedó para ciempre —  en la ¿esta tis ■ ;«
lirismo y su amor —  un gran poeta peruano; Juan Pana de¡ Riego. Y  aquí 

dejó como iestimonio poético su libro, “Himnos de los cielos y los ferrocarriles"- 
Y también, quedaron sus huesos, protegidos bajo el gesto popular le la Troupe 
Ateniense. Ahora y desde hace veinte años, un gran poeta chileno, Oscar Jara 
Azocar (a  quien Gabriela Mistral, lo llamó: ‘‘El conductor lírico de los niños do 
América”)  se afincó entre nosotros y aunque se aleje alguna que otra semana 
a su tierra natal, Jara Azocar ha hecho buena parte de su obra poética en o» V
Uruguay, del cual esta orgulloso, como si el aire andino de sus pulmones- 
hubiera eclosionado en los vientos soñadores de nuestra Muy F iel y Reció n- 
quistaóorá- .

En la chilenísima Viña del Mar .nació el poeta 
Jara Azocar (casi uruguayo* en 1913. Y estudia ahin­
cadamente hasta culminar sus estudios de Pedagogía 
de la Literatura.

Más tarde, una amistad fraternal en dias de fiesta 
espiritual con el novelista Eduardo Barrios y con los 
poetas Pablo Neruda, Pedro Prado. Antonio de Uhdu- 
rraga, Salvador Reyes y Augusto Delmar maduran en 
él las potencias creadoras y lo que será para siempre 
el destino vocacional de su vida.

PALABRAS PROFETICAS DE 
< GABRIELA MISTRAL

—¿Cuándo conoció a la poetisa chilena?
—Yo tenia». 21 años, cuando asistía a los Cursos 

de Literatura para niños y que en nuestro país son 
muy severos. De ese curso. Gabriela Mistral al fina­
lizarlo, me dijo: ‘ ‘El camino emprendido por mí, lo 
dejo en sus manos. Ud. es el elegido para hacerlo” . 
Y abrazándome, agregó:

“ Los problemas de la educación están intransferi­
blemente ligados-a la poesía y con ello debemos lograr 
torcerle el cuello a un romanticismo que ha cumplido 
su m*slón” .

— Esas sus palabras me conmovieron para toda 
la vida. Después, con el tiempo y de distintas pactes 
del mundo, desde donde Gabriela Mistral fuera Cónsul 
o Embajadora de mi patria, me ha escrito unas cin­
cuenta cartas hasta su desaparición fisica.

VEINTE AÑOS DE ¡PERMANENTE 
URUGUAYIDAD

— ¿A qué debe su permanencia en el Uruguay?

— Hace veinte años que llegué a Montevideo en 
comisión de servicio por decreto del Ministerio de 
Educación de Chile, como profesor agregado a los 
Institutos Normales y desoués de viaja.- por España, 
América y otros países me quedé en el Uruguay, pais 
al que quiero tanto como el mío.

— Además, siendo Uruguay un país tan árido en 
Editoriales para tantos poetas y escritores como tiene, 
se me han publicado varios libros, con los respectivos 
derechos de autor. Pero la cordialidad uruguaya, la 
amistad de sus poetas y poetisas, es una ama ra espi­
ritual que no es fácil desprender del corazón.

UN POETA EPICO LO ENSALZA,
— Sabemos que un poeta uruguayo lo rodeó con 

una frase cálida y fraternal.
— Sí, y ese fue Edgardo Ubaldo Genta. Al encon­

trarme con él, y no recuerdo en que acto cultural, 
me anonadó con sus palabras.

— ¿Qué fue lo que le dijo?
— “Usted es doblemente uruguayo por el cariño 

de que se le ha rodeado y por la espiritual carta de 
ciudadanía” .

SU PRrMER LIBRO PARA NIÑOS
—Se nace con el título de poeta; es un titulo que 

no se adquiere con oro, con estudios, ni abolengos. 
Como poeta publiqué tres libros con los temas comu­
nes: los temas del amor, de la vida y de la muerte.

— Me refiero en la pregunta, con el tema ya inse­
parable en el devenir de la literatura infantil.

—-Sí, lo comprendo, y ese primer libro lo titulé
#
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"La poesía y el teatro de la escuela” . Gabriela Mist-al 
¿labia sido llamada a México para renovar la educación 
pública y ella misma hizo publicar mi libro, corno- 
texto de lectura en las escuelas mexicanas, ya que 
estaba de acuerdo con los métodos de la moderna 
pedagogía implantada por ella. De ese libro hay ya 
ocho ediciones, siendo la cuarta edición la publicada 
por Editorial Mosca en Montevideo.

Oscar Jara Azócar tiene el exterior de un hónibr. 
'Otiíano (tal vez coipo ese gran poeta nuestro Emi’ i 
>r he siemp/e deambulando por la ciudad - i i . 

j y vanidosa», empecinado captador de su'eñ.. v 
icciones. Pero el señorío humilde y recatado de lo;, 

creadores va a su lado, como un lazarillo de imágenc.i, 
como un pájaro buscando nidos fraternos...

— ¿Cuántos libros para niños lleva publicados?
— Veintidós publicados; uno inédito y otro eri 

preparación. En casi todos los países de América circu 
lan como textos de lectura y aunque se empleen en 
dramttización, en teatro, en cuento y en historia, todos 
eh realidad son en verso.

—Por curiosidad, poeta, ¿tantos libros editados y 
en tantas ediciones, con los correspondientes derechos 
de autor, le dan una satisfacción económica equiva­
lente?

— Podria decir, como pocos, que vivo de mis 
libros; pero nunca podría decir que los he escrito 
por este motivo. La época actual, absorbida por los 
problemas materiales, necesita el máximo en la entrega 
de sus artistas,

UNA PREGUNTA MAS A JARA AZOCAR
— Sabemos que tiene un hermoso libro publicado 

en España. ¿Sería ése su libro preferido?

Jara Azocar, el poeta chile 
no en la época que llegó a 
nuestro país donde quedó 
para siempre. "Amarras es­
pirituales — dice — que me 
hacen sentir como en mi 

patria".

— Aunque su presentación es maravillosa, yo quie 
ro a todos mis libros por igual. Seis meses permanecí 
en España y salí de Madrid con este libro bajo 1 
brazo: “La noche más linda del mundo” . Es el tema 
navideño. Consta de tres partes. Primero, la historia; 
en la segunda parte, cuarenta poesias originales, y lo 
termino con las referencias completas sobre la navidad 
universal.

Al hacerle este reportaje al poeta chileno, recor­
damos el juicio que la poesía infantil de Jara Azócar 
lo mereciera a aquel extraordinario crítico literario de 
Chile, en ese entonces Embajador de su patria en el 
Uruguay y que falleciera en Montevideo, Ricardo 
Latchan; “ Podemos decir con orgullo que .Oscar Jara 
Azócar es el poeta de los niños de América” .

Cuando nuestra misión periodístico llegaba a tér 
mino, una garúa persistente nos espera en la noche 
montevideana y mientras este gran poeta de los 
niños íno ha tenido la dicha de ser padre) nos dice 
con cuanta simoatía ve el mensaje claro y vibrante 
de “ Al Rojo Vivo” , dirigido al pueblo, nos da sus 
versos a esta su segunda patria, el Uruguay:

Bajo un claro dosel de encantamiento 
abro mis playas de oro.
La alegría transita por las calles 
de mi moderna capital,
Me abraza el dulce Rio de la Plata 
ciñendo mi llanura transparente. . .
Soy cuna de poetas, mi nombre es Uruguay

Luis Alberto Varela

/



sin descanso. Nué- 
t  vos interrogatorios fueron1 decretados poi la auto- 
ridad. Se vivían los tensos momentos de decretar la 
prisión de presuntos asesinos.

Sujetos que sólo tenían un valor secundario para 
las pesquisas también fueron indagados. Entre otros 
un peón del Ministerio de Obras Publicas, quien ase­
guró.ser amigo de José C. y Julia. Dijo haber visitado 
el lenocinio de Yerbal dos veces.

Contestó que José C. se afeitaba él mismo; sin 
precisar, sin embargo, si lo hacía con una máquina 
Gillette o con navaja. Explicó que su amigo, al conocer 
la noticia del terrible crimen, “ lloró y se lamentó” .

También fue inquirido un mecánico afincado en 
la calle Paysandú. No supo responder si José C. se 
afeitaba solo. Aunque sí hizo hincapié en que — en la 
víspera del crimen— ambos estuvieron juntos, deam­
bulando por los prostíbulos “del Bajo” .

__ El “Chicariello” — otro amigo de José— dijo: “Se 
afeitaba por su cuenta; no recuerdo con qué".

PERIODISTAS "PESQUISAS"
A  pesar de haber transcurrido más de un año del 

hecho de sangre, el interés público no decaia. Los 
cronistas policiales de los diarios, seducidos por el 
misterio, hablan tomado fiarte activa en las investiga­
ciones. Efectuaban indagaciones por su propia cuenta 
y riesgo.

Un periodista de 24 años visitó a José, a quien 
le mostró un pedazo de género (idéntico al vestido 
que llevara Julia cuando fue degollada). El joven 
reportero lo hizo con doble y oculta intención: José 
cayó en . la trampa al asegurar que el género era 
igual al vestido de la víctima. La cuestión real era 
que no tenia pop qué saberlo.

Otro periodista, domiciliado en la calle Jackson, 
que estuvo presente en la escena del reconocimiento 
del género, dijo que José contestó: “ .. .es de Julia. De 
un traje que le regaló María tres dias antes del 
crimen” .

Un tercer cronista presenció también tan funda­
mental momento.

DETENIDOS
Con la valiosa documentación en su poder y de 

acuerdo a los datos reunidos, el Juez decretó la de­
tención inmediata de José C. y Maria H. sindicados 
como coautores del homicidio de la callea Yerbal.

Ambos fueron incomunicados. Tal determinación 
se tomó después que el magistrado los sometiera, de 
nuevo, a otros interrogatorios. En dichas ocasiones 
Maria tuvo vitales contradicciones que aumentaron las 
sospechas.

La mujer fue enviada a la Cárcel de Mujeres. 
En cuanto a José, fue remitido a la Cárcel Correccio­
nal. Corría el día 4 de enero de 1930. La opinión 
pública hervía de indignación, desconcierto e ira.

Se nombró a losabogados defensores, removiéndose 
toda la vida pasada de los detenidos. Así se tuvo cono­
cimiento que José tenia un abultado prontuario delic­
tiva. entre cuyos delitos se contaban: hurto en 1911, 
escándalo en 1912, robó el mismo año. Vagancia en 
1915 Detenido por traficar con billetes falsos'en 1916. 
La nómina se corr.plitaba con nuevos hurtos, robos y 
agresiones por lo que purgó las penas correspondientes.

Con respecto a María ya había sido encarcelada 
por proxenetismo.

Con estas detenciones, el caso parecía tocár a su 
fin. Las autoridades policiales podían respirar tran­
quilas ante la presunción de que — por fin— el miste­
rioso homicidio queda-ia aclarado. Pero se avecinaban 
extraños y turbadores acontecimientos.

UN PELUQUERO
Un nuevo crimen, de características muy similares 

al anterior, echaría por tierra el resultado de más de 
un año de paciente y tenaz pesquisa policial.

Todo empezó cuando un peluquero, de nombre 
Isabelino, hizo desconcertantes declaraciones.

A l se*r interrogado manifestó que, durante el mes 
de noviembre de 1928, mientras prestaba servicios en 
el Regimiento *de Tropa, 8? de Infantería, con sede en 
el Prado, le fueron sustraídas dos navajas, sin lograr 
identificar al autor. Indicó las características de los 
objetos.

Una de las navajas coincidía perfectamente con 
Los detalles del arma que degollara a Julia.

Estas declaraciones ma-caron el comienzo de ur 
nuevo, terrible y abrumador hecho de sangre. Trajeror 
el descontrol policial y la histeria colectiva.

Sin embargo, el misterio que hasta el presente 
( abia ' ccendo al inconcebible degollamiento de la 
calle Yerna I. por fin, se encaminaba a una solución 
•'erdudeia

Las semanas siguientes señalarían la ferocidad de 
un criminal sicópata y el denodado esfuerzo policial 
por descorrer la netbia de sangre que envoivia la 
ciudad

------------fc-
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Formas de, 
Apropiación
Indebida

ART. 351 DEL CODIGO PENAL - Apropiación 
Indebida.

"El que se apropiare, convirtiéndolo en su 
provecho o en el de un tercero, de dinero u otra 
cosa mueble, que le hubiera sido confiada o en­
tregada por cualquier título que importare obli­
gación de restituirla o de hacer un uso determi­
nado de ella, será castigado con tres meses de 
prisión a cuatro años de penitenciaria".

El autor del delito transgrede la ley, al retener 
para sí una cosa que le fue confiada y que debía 
devolver. No lo hace, con la intención de apropiarse, 
de convertirse indebidamente en propietario.

Si lo que se le confió fue dinero, el delito se 
consuma al hacer un uso indebido del mismo, como 
ser: gastarlo en su provecho.

Una persona le confía a otra una suma de dinero 
para efectuar un pago, pero esa persona se gasta el 
dinero en su provecho, en lugar de efectuar dicho 
pago.

Se protege la propiedad de las cosas muebles o 
del dinero, contra los abusos cometidos por el tene­
dor al querer disponer de ellas como si fuera el pro­
pietario.

La victima del delito es aquel que confía o en­
trega la cosa a otra persona, pues como es obvio no 
puede existir apropiación indebida sobre cosa propia.

A título de ejemplo: Se entrega una cosa mueble 
con carácter de arrendamiento, o es prestada para 
usarse, o se deposita dinero en custodia, o valores en 
custodia.

Si el que arrendó la cosa pretende quedarse con 
ella: si el que la recibió para usarla y devolverla se 
queda con ella; si el que recibió dinero o títulos para 
custodiar se los gasta o invierte en su provecho, se 
configura el delito. El infractor se apropia de algo 
que incorpora a su patrimonio indebidamente. A l ne­
garse a restituirla al propietario, le priva a éste de 
ella, lo lesiona en sus intereses, lo perjudica.

En caso de que el infractor, posteriormente in­
tente restituir la cosa, o reparar el daño, como el que 
devuelve el dinero que se gastó, estas act'tudes actúan 
como atenuantes, pero no hacen desaparecer el delito.

La apropiación indebida de dinero se da confre­
cuencia en los cajeros y administradores de dinero 
ajeno. No restituyen, no rinden cuentas, o cometer 
fraude al rendir cuentas, o se fugdn.

El que demora no incurre necesariamente en el 
delito, pues ello puede obedecer a dificultades de 
cálculo, u otro obstáculo justificable.
EL ABUSO DE FIRMA EN BLANCO

Es muy corriente en operaciones que se realizan, 
que los que revisten calidad de acreedores, se ase­
guran el pago de la deuda, haciendo firmar papeles 
y documentos en blanco.

Nadie niega que la mayoria de los vendedores do 
coches a crédito, se aseguran el pago haciendo firmar 
prsndas, en blanco a los compradores.

Otros comerciantes, hacen firmar a sus deudores 
o papeles en blanco para ser llenados con cualquier 
texto encima rie la firma, o formúlanos de conformes 
o vales en blanco, que luego son llenados con las su­

mas v plazos y fechas que el acreedor estima más 
conveniente.

En la compraventa de ínmuebies, suelen hacerse 
firmar los compromisos de compra-venta que vienen 
en formularios especiales, también en blanco.

No es menos frecuente, que para asegurar una 
deuda, algunos acreedores exijan la firma de cheques 
en blanco, para después ser llenados con cantidades 
y fechas y presentados al cobro.

'Pues bien. En todos estos casos se comete un 
delito.

ART. 352 del CODIGO PENAL
"El que abusare de luna hoja firmada en 

blanco, que le hubiere sido entregada con la obli­
gación de restituirla o de hacer un uso determi­
nado de ella, escribiendo, o haciendo escribir una 
declaración que importe cualquier efecto jurídico, 
en perjuicio del firmante, será castigado con seis 
meses de prisión a cinco años de penitenciaria".

Se puede considerar que es un verdadero caso 
de apropiación indebida. El autor viola la voluntad 
del firmante, se apropia de ella porque tiene su firma. 
El abuso de la firma en blanco se hace con la finali­
dad de atentar contra el patrimonio del que ha fir­
mado. Es muy difícil que se llene con la misma can­
tidad de dinero que el deudor debe. De ser así, se 
hubiera escriio el texto primero y firmado después.

El que abusa de la firma persigue la finalidad 
de poner luego en el documento uri texto que Jo fa­
vorezca. aumentando la suma, adelantando la fecha, 
o procurando obtener un título ejecutivo para el em­
bargo civil.

De acuerdo con la doctrina y jurisprudencia ac­
tuales, aquellos formularios que vienen impresos, y 
que tienen algunos claros para llenar, también se con­
sidera que son objeto de firma Cn blanco aunque la 
firma esté debajo de un texto impreso. Caso de los 
cheques,/ conformes, promesas de ventas, etc.

A. Giuxio VIEYTE
Exclusivo para AL ROJO VIVO



Casos

y Sentencias
Los Presenta L. Schiappapietra

DEFRAUDACION AL FISCO: ¿FIJE 
TRANSFERENCIA DE GANADO O 

DE EXPLOTACION AGROPECUARIA?
pecuaria cié esos campos la afiliación de éstos a o 
referida Caja; y la ulterior transferencia a los h¡ 
jos de la marca y señal del establecimiento tran: 
ferido, etc.
PORQUE DEBEN ABONAR LA MULTA

El hecho probado e incuestionado de que ios 
mencionados esposos formularon ante la adminis­
tración fiscal liquidación complementaria del im­
puesto, con sujeción al citado Art. 66 de ta ley 
11.285 y abonaron el saldo resultante allanánch 
a i a la pretensión del Fisco de que lo transfer 
río era una “ explotación agropecuaria'’, implica 

rutir, por lo menos, objetivamente, que hubo 
1rotulación y les atribuye la obligación ineludi­

ble de abonar la multa correspondiente, que les ha 
(¡ido impuesta a ellos y a sus hijos adquirentes, 
por lo que los condena la sentencia apelada.

Lo evidente es que quienes espontáneamente 
se colocan ante el Fisco en situación de defrauda­
dores del impuesto, quedan sujetos a todas las 
consecuencias jurídicas de tal situación, sin posi­
bilidad de eludirlas so pretexto de que adoptaro» 
aquella posición por comodidad o por error.

— Tampoco cabe fundamentar tal elusión en 
la ley 13.596 de julio 26 de 1967, Art. 1 Inc. 1° in- 

. vocada en la expresión de agravios, que confiere 
plazo a “ los deudores del fisco, por concepto de 
mejoras para regularizar ei cumplimiento de sus 
obligaciones atrasadas: “al Porque,.como expresa 
el texto legal, el plazo se concede a los deudores 
de obligaciones tributarias atrasadas, esto es, a los 
meramente morosos; no a los in.ursos en defrau­
dación; b) porque esa disposición, cuya nótoria fi­
nalidad fue provocai mayor afluencia de numera- - 
rio a las arcas fiscales, en momento de apremio fi­
nanciero, está diiigida, lógicamente a los deudores, 
vale decir a los que lo eran al tiempo de promul­
garse la ley; no a quienes como los demandados, 
habrían dejado de serlo por haber pagado sus 
adeudos antes de tal promulgación.

— V.—  No obsta a la conclusión sentada en el 
Considerando precedente la alegación de los de. 
mandados de que ella quebrantaría el principio d«
¡p “ igualdad de los ciudadanos ante la ley” , la que 
“ no puede hacer peón a situación de quien pagó 
antes de la de quien paga ahora’-. Como se ha dicho 
antes, no son iguales la situación del ex deudor, 
que ya pagó y la del deudor que no ha pagado 
para el cual ha sido hecha exclusivamente la ley, 
a fin de estimularlo a que pague.

En consecuencia la definitiva sentencia decla- 
I có que los demandados incurrieron en defrauda­

ción a! no denunciar el traspaso del establecimien­
to agropecuario.

Filmaron: Siemens Amaro, Reyes, Cerdeiras, 
Sámhez Rogé y Mallo. (Ministro redactor JDr. V.
.1. Cerdeiras'. •

El 11 de octubre de 1968, la Suprema Corte 
de Justicia dictó sentencia definitiva, en lercera 
instancia, en un juicio iniciado contra el Fisco c. 
X. X. y otros, por Defraudación Impuestos de He­
rencia.

El. CASO CONCRETO CUESTIONADO—
El punto primordialmenle cuestionado en esta 

lile. —dijo la S. Corte al fundamelnar su resolu­
ción— es si la operación efectuada por los espo­
sos X. X. con sus dos hijos. . (venta de 504 va­
cunos y 2.012 lanares) —personas éstas legalmen- 
le llamadas a heredar a aquéllas— fue una sim­
ple transferencia dd ganado —.en cuyo caso el 
impuesto de herencias devengado incidiría sobre 
el valor de los animales realmente transferidos— 
o si, por el contrario, lo que se hizo fue transferen­
cia de "na 1 úse n aq-opecuaria"— en cuyo 
caso dicho impuesto recaería sobre una suma dic­
ta: el "40% del valor atribuido por la Dirección 
General ue Catastro a cada hectárea del campo 
explotada, como valor suslituiivo del capital mue­
ble y semoviente de la explotación". (Ley 11.285. 
de julio ¿  de 1949, Art. 66).
HUBO nFFKAUDACION

L,a Suprema Corle compartió y dio por repro­
ducidas la exhaustiva argumentación de hecho y 
de derecho con qye el Tiibunal a quo sustenta la 
conclusión de que se está ante una transferencia 
de “explotación agropecuaria” y de que, consiguien­
temente, los demandados — enajenantes y adqui­
rentes— incurrieron en defraudación fiscal según 
lo dispuesto por el Art. 375 Nral. 3 de la ley nú­
mero 12.804, de noviembre 30 de 1960, en mérito 
a haber inducido a los funcionarios de la adminis­
tración fiscal a “ aceptar impeites menores a los 
que correspondan” por concepto del impuesto de 
que se trata; jp que los hace pasibles de la mul­
ta impuesta.

— Son muy significativos los inequívocos indi­
cios que, apreciados — como corresponde—  en for­
ma conjunta, inducen a admitir la conclusión fac­
ticia antes referida: transferencia de una “ex­
plotación agropecuaria” y no, simplemente, de una 
partida de ganados. Por su espe ial significación 
merecen ser destacados, entre tales indicios, cer­
teramente enumerados y avaluados por el Tribu­
nal a quo, la acentuada contemporaidad de la trans- 
f ¿rene.a de los ganados por los esposos a sus hi­
jos. coi, íü dación en arrendamiento de los pri­
meros  ̂ les segundos de la totalidad de los inmue­
bles cu que funcionaba el establecimiento «hm-im»— 
cuario u. nsíerido, la desafiliación del padre de la 
Caja Rural como productor, la constitución de la 
so iedad entre ambbs hijos para expoliación agro-

.a i  ifflÉBe,- --



Gente
Uruguaya:

Tenga
Grandeza 
de Alma!

SIEMPRE es interesante recordar y mantener en 
estado de alerta, 1» necesidad de cambiar con­

ductas y costumbres en nuestro pueblo. El eteírno 
pesimismo que reina en los grandes mayorías de la 
gente; el "placer" morbosa de decir que no a todo. 
Dí; na buscar soluciones a los problemas o mejor dicho 
de crearlos y hacerse un mundo, por cosas que no 
pasan de hipótesis.

Todo ello nos hace un pueblo triste, pesimista 
Concediéndole decidida preferencia a lo negativo, 
sobre lo positivo.

Algo hay en nuestra gente que. habría que ubicar 
exactamente, para alcanzar un nuevo estado de cosas.

Por ejemplo; cuando se trata de h»eeT un» "oau- 
chada", por un amigo o el recomendado de un amigo, 
allá surgen las soluciones y la practicidad como por 
encanto. Todo es positivo. Quiere decir que el hombre 
uruguayo tiene formidables posibilidades en cuanto a 
ser práctico, rendidor, útil.

Pero lamentablemente ocurre que ello es cuando 
es por "gauchada"...

En lo que podríamos denominar de rutina, que 
no deja de plantear idénticas obligaciones que en la 
"gEuchada", aparece el hombre negativo, triste, hasta 
insensible.

¿Qué pasa con nuestro hombre uruquayo?
Lleno de enormes posibilidades, paro desperdicia­

das. Pera sí y para sus semejantes.
Seria tan importante poder comprobar en nuestra 

gente, estados de ánimo permanentes y propicios a 
la amplitud. A la creación. A ofrecer soluciones y no 
problemas.

Nos sequimos preguntando; ¿qué sucede?
;.Fal*» de una educación superior? ¿Falta de qué.’ 
Nosotros entendemos que a poro que nuestra 

gente uruguaya 'e decid» a estimarse a si misma, 
ccmprnederá que ello lo ha de llevar, por propia ley 
de gravitación, ». ubicarse como un ser superior. Por­
que la gran misión del hombre es la de ser útil a 
sus semejantes.

Y eso e« estimarse, porcrue eso es grandeza da 
alma, de espíritu,

Luis SCHIAPPAPIETRA
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